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BORGES Y tA FICCION LABERINTICA

LA ARQUITICTIIIiA DEL LABERINTO

labrada Par¡ cohfundir a rog

hohbre6; 6u arquitectura pródiga én 6imet.las,
está euboftl¡nada a ese fin- En el pálac¡o quo

imperfectam€hte éxp¡oré, la arquitectu.a
carecla de liñ". El lúortal.

L¿ arqritectur¿ del L&be¡into es como la p¡od[cción de
ür texto: lalaz y só¡dida; se Io construve b¿jo ur¿ p&{i¿la
inspir¿ción par¿ lograr Ia proyeeción de la pcr.vcNida¿l er
,:l rmn.]o. Si el Labe}into plefig[Ia l¿ liter'¿ftr'a cs poxque
¿mbos cor¡lensa¡ €mblcnáticamoDte la falsorlad. La indi-
soluHe rüidad entle la construcción del Laberinto y la
cre¿cióD de l¡, ficción cstá en €l ccntro dal milo, perc
oculio. Dice Alolodoro cle Atenas cn el libro m del c¿pl-
tülo XV d€ su Bibliothec¿: "Minos les ordenó enviar dee-

flrn¿¿os siete Drchaclios y el mismo nfunelf) de müchachaÁ,
para scr dnvorarlos po¡ el Úfinotaüo. Ilste estaba €ne€r'redo
o¡ Lrn l¿bcrinto y qden entmba olr é1, no era calaz de
s¿lir a caus¿ cle las múltipl,es tortüosid¿d€s que obstrüíar
la s¿lida tueógnit¿. DI L¿berinto Labí¿ si¿to consh'uído pol
Dédalo, Lijo ¿lc Alcipe J Erpádamo, hijo de Metión, p[es
cr¿ c\eelente alqdt€ato x el primara te lríao estetuas"-

Hrbeú Damisch, en ¡'La Datrz¿ de flrésée" relaciona l¿
lis'Llx¿ mític¿ de Dál¿lo €scultor-ar.qüit€cto a la resolució¡
bi¡a¡ia deL disculso nítico: r¿dobl¿ l¿ opaGición trágic¿
de 1¿ {igura y e] lordo 

-del 
sim[lacro y de Ia aparibncia-l

¿le Ia est¿tua (l¿ esc tura) y el L¿bo nto (la arqlútcctü-
ra ) . Dédalo aonshrctor del Laberinio es el creador de imá-

eenes, dc ldc¿don¿s, eD cl serti¿lo platónico del témino. ¡s
decir, en el sertido má¡ d€precia¿lor que pue¿la toner: la
ficción pictórica y eseültór'ica que pam Platór €m abol.Ie-
eiblc pnesto qü¿ sólo €ra nna copia de la eopia de la reali-
dad. El lenguajc no debla quedar füor'¿ ¿le $ta devaha
eióú. Dc^1de el Crátilo hasta la fülgumnt€ cont¡ovelsia del
rominalismo-r.ealismo y, por qué noj hasta ]a aetualiclad,
!.os futérrogantes quo ])lal1tea la Ela¡rión enhe eI lengr¡aie



y la lealidad, sugiercn ]a posibilidad de que la teoúa d€
I¿ copia -una metáfom esp€cular'- no ha sido abandonada
Lodr\ía. \l) Pe.o cl mito dpl lrab¡riD'o lr co¡6f"lrc.;on
¿lel l¿berinto cs algo más quo la ftsoluciótr anhopológica
de un discur.so de oposiciones ertre l¿ arqritectur¿ y 1a

escultul¿: Iostula una ed[cación enigmálica entre la fi-
gl1la y el fondo doDde el lr¿berinto no es el Jondo siro sr
metáfom, rn¿ re¿ljdad segünda que }ccnvla, como €n rn
deer|so espixal, a los trasfondosr e] srütcrláneo, ln cayema,
el ¿l€scellso, en suma, cl revés del sccreto.

EI lalerinto borgiauo cs rüra constrücción sórdida y falaz
q1le ])lefigula el mrndo artinatual, una antiphysis hórdda
qrc sólo puede aparecer. como desor¿letr y como eaos. Un
labe nto cs sicmlre inJinito puesto qrlo es incon¡nensurable:
como d€sorden y como caos sÉ existencia cortamina l¿s
posibilida.les del pasado y del porfcnir. Ds easi impo¡ible
r€cr€allo €n el nivel dc la escr.ifirm textüa], sólo pu€de d¿r'
una i¿lca mtnota de s\ Naliditd, "\t\ caos de palabr¿s het€-
rogéneas, un flerpo clo tig¡e, o de to¡o, en el qre pulülan
mo¡struos¡,merte congregados y ocüándose, di€ntes, óry¿nos
y cabezas..." (Dl I¡noúal).

La arqrlitectuI¿ del Laberi¡to está bas¿da presuntivam€nte
sobrc l¿ simetrí¿; 1os corxealo}es, las rastas salas paralelas,
l¿s i¡finitas celdas, se r.cpiten simétric¿merte como abo
min¡bles leflejos especrl¿r'cs. In €sa simetría, latsa simetría
qne conspira contr'¿ el orclcn, se ¡esr¡eh€n las leyes del
az¿r: las simetr'í¿a repetidas i¡linitamente etalor.an un
cspacio ale¿torio donde se con{nndcn ta razón y ia r"earlidad
se disgleea: en este ámbito se instaura ]a aparición de lo
monstr.uoso: 10 monsiluoso orgánico, lo monstruoso nahral,
sc deslizo h¿cia el modelo dc l¿ n)onstruosidad -su arqui
tectlu¿ (herejías, dcsviaciones, y eisma6, ctaves y sím-
bolos arquctípicos) p¿r-¿ volÍer ¿ lo monsrruoso inici¿l: el
lab¡rixro, rnLir"cprcc"r'¿1i\o tror J"Ii¡i.ión, 6in co.r-ca-
pondencia ningm¿ con los ctem€ntos n¿tur?les y quc sóIo
puedo encontr.¿r p¿ralelismo co¡1 los pmductos ¿le ta fanta-
sí¿. El laberinto es ün fenómeno t€x¿tológico (2) que cobij¿
y gtlalda lo nonstruosid¿d. "l¿ ms¿ de Asteriór,, es una
perífrasis l¿beríntica por cl Labelinto que acogc a Aste¡io,
rlna l)erí{r.llsis por' ol Minot¿üro clonde se coDesponder l.r

(1) P¿r¿ cste p.oueEe yé*€: Adm Sch¿ff, I¡tiroilucción tr Lq

Éená¡¿ic¿, I. C. ¡. y ¿01úisúo ¡uto. r/Le¡gü¡ic y ¡ellid¿dJ,
cn P¡o¡lenos del Le¡g¡¡je, Dióge¡es, lra 51, Eil. Sudane¡ioam.
G¿¡dncr Nitki¡son no¡ciona el c¿ráotd siñetrofóbico dc l¿
orquitcotúr¿ egilcia, I-s inüoión¡ Fcrodoto y lueso Pü¡io,
m 10 igron¡¡: r¡8e lnede r toil¿rl¡ e¡ ¿gipto, co¡ et
¡onbre ile Eenolioloüs; un labc¡i¡to, el hás antisüo de to¿os".

(2)



mo¡struosi¿la¿l de la m¿¡sión con 1¿ del l¿bitante. La
pcr-versi¿lad del espacio laberintico cstá dada por hiper-
t¡ofi¿, por vasted¿d y por multipiica¿ión: los ho.bixáculos

infinitos y srcesivos quo descmbocan en la glandiosidad
del desierto, del mundo, del rüriver'So. ¡sta monshüosidad
boryi¡¡¿ no alte¡a ¿rl Ñvel de la let¡a ningírn cuerpo
real, es sóio el pro¿lucto del bestiario de la imaginación:
ün¿ peFelsiór combinatori¿. Cono cl pája¡o cLino de seis

patas y de cüatlo al¿s, la qrimera griega, ]s herejí¿ de

Olígenss o la Trinid¿d de los pdmitivos teólogos, estas po

sibilidades de combin¿ción, de nanación J¿ntástica, no son

in{initas pero dar pro¿luctos híbridos que ftpügna¡ dl

intclecto. (3) Il lAberi¡to €s el escándalo lógico por €xce'

lencia: cs lt¡a ¿¿s{, rr¿Li¿la paIa atrapar y sobre todo p¿ra

¿trapal a quicn lo constnrye como Abenjacán $uerto en

sl1 labe rto. "83¿ espada nos m¿t¿ y somos compa*bles
¿l heehicero que teje ür l¿be¡into y que se ve forz¿do a

en¿¡ cn éL hasto el lin de sus días" (Dc[tsches Requiem).

Y ¿qní Borycs retoma una tradieión tu r€gul¿¡ del mito

Paüsanias mitógr¿fo. €osiiene qüe el Iraberinto h¿bía atra_

p¡l¿lo a s1l propio cÉarlor quien ignomba él misno la s¿lida:

dcbió oscapar por €1 a r.

Sín embaryo, €l labe nto que cotno tal es el desorden, dis-

p,resro J co¡..-,ído p¿r' esa li'. se origF detidtiearen'. Z
"o-¡o ord.D p¡ivi. giflrlo pb rú , 

'pr 
¡io dtti¡ o de- mi'o p"-

ro homdlogo: la literatüra. lri labcd¡to cileular o eüadra

do._ esconde un centlo, una cámar'¿ ccntral, wa criptü,
ilonclc se consuma 1¿ nuerte (el crimen). Ese centro. e1

Centi'o, es la casa cle la araña qre esper¿ a su pres¿ pa¡¿

atmparla, eomo lo señ¿14 el Corán, XXIX, 40: "son com-

p¿¡abl€s ¿ 1¿ arañ¿, qüe edilica rna casa". Los co¡¡e¿lores

son como ia trana de la tela qüe se encalgan rle f¿tigar a

1¿ víctirl1a. Este tel¿ de ¿Iaña está uralida como los monjes

n'l¿ndeses dd sislo VIII y IX tejían süs lnfinitos entrcla-
z¿clos. Tlalamente, Borges, sólo menciom er nna oportrrd-
dad cstos dibujos €n {orma imprccisa pclo qre se significa:n

en el contetto: "un dibrjo ¿le lín€as $re se rcpit€n'
(Tern¿ clel tmidor y del hér'o€). No ¿sí ]¡s tomcs illa¡de-
s,s Fitamd¿s frecuentelDentc er su circr a¡ erudición:

Asi cono a Svifl y ¡ ¡renbert los l¿ftiró l! in¡cciüil¿d (f-os

ri¡j* de Gtrlü@, Eour¡rd y Pécuclc¿), Bo¡ga se siente
ine¡tedo lor I¡ no¡st¡nos ed i¡iel¿cin¿l: l,o¡ejtas, o¡licd_
ds¡les del ?e¡s¿úienio, erárrl¿los, !¿úilojas' co¡trsdi@iorcsr
(histons s¿ sus p¡mcupeiores la ¡rf¿nNa¡io cisnátic¡"),
JorMs nertis ¡¡6u¡dn!, es¿tologí¿s Fof¿¡¡s, hecnicems r
f¿ls¿nos, Eslig¿ t¡ l€terodoria en l¿s hisio¡i¿s ¡atu¡¿¡cs
cono ¡usc¡4ilo lo ar el pe¡geúia¡to rectili¡eo y deslojar
¿ l¿ siñotrá ¿c s olási@ y tal rez üesmorcciito eslle¡dor.
EI ñanstruórüm ¿rftt¿c: PünioJ XxVnI, 9).

(3)
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"Irlanda no sólo era para nosoircs el por.veni¡ utópico y
el iDlolerablc pr€sente; el.a una amarg¿ y ealiñrsa mitoJo
gía, €r¿ las tor'les circü1ar.es y las ciénagas rojas (La Fornia
de l¿ ltrspadal

El labe ¡io definitivo cs el cixcutar. La cilcularidad dcl
ouloboroB 

-cre¿d¿ 
por. los gnósticos olitas_ es {ioblemente

pa\'o1'os¿ ¡[esto qu€ es una hipóst¡sis de Ia idea del ete]Do
reiolno: "la idca más ¡brdble det unive$o,,. Semánrica,
rnente es r¡a selie pl€onásrica: ),uxtapoEe a la signilica
ción propia del laberinro l¿ ida¿ del cí¡euto, consiguicr¿io
manil€star pol (ondcns¡ción polisénica ta radical ir¡acio
nalidr¿l que sub"l,ace en t¿ constr.uceión Iaberíntica como
pen"anión dc 1¿ sim¿trí¿. Como mo¿lelo es un mod€lo
aDtilógico, ¿teforne, incongruent J d€scquübr.ado: ta di-
mcDsión cle lo nonst¡roso.

nl iabcriDto es dc piedla cono cn "La Escritura del Dios,,
¡lsberinLaFldr . o de pl¡¡ J..omo Fn -Et j¡rdin.tc toq
sen¿lerrx quc sc bifnr.can',, (4) pc¡o siem!rc conduce a I¡
merte (al Dniena) como en ,,La Múer1e y la Brújnla,,.
Una muerte, qrc como el enigma, puede ser ampüada o
dctenida cn un presente absolüto donde conJluyen todos
los tiempos, donde s€ duplica¡ to¿los to6 actos y to¿las tas
ve¡siones: los laberinros ópricos. Estos esp€jos, ,,meirs
instrumentos de óptica, duplic¿n la falacia dei mudo, la
f¿lacia concéntric¿ d€ ,,Las }rinas circuiar,€s,,. I{l espejo
que ftJleja €1 mundo ii-¡€al es también irreal. II aleph es
también un falso ¿lep} quc contiene, tal vez, al ve¡ladem
aleph.

La técr1ic¿ p¿m ¿tcanza¡ e1 cc¡tlo está decla}¿da explíci_
t¿mcntc cn "Aberljacá¡ et Bojarí, muarto €n sr l¿b€rinto,,
y cn "Dl j¿r'dtu de los sanderos que se bifDrcanJ). p€ro la
makh¿ dentlo ¿el t¿ber.inio cs sóto azar; avanzar en ét es el
er.ror. 

-Laber.int¿ cs error- que compuls¿ hacia el $pacio
desrncdirio donde cada paso hacia ailela¡te es también un
p¡No hacia ¿trás; o donde se cami¡¡ cn r€don¿lo obettecicn<lo
¿ la fatalidad del círcdo. En rigor se dcsciende _¿tescensus
a¿l infelos- como cn la noveta de Wi]Liam B€ctdord. L¿
nor.et¿ comienz¿ en l¿ ¡zote¿ de uD¿ torye (,,una to¡¡e clu.a
sol¿ ¿r.quitcctrua es irr¡t\.¿da',, Chesterron) ¿tes¿le ¿lon¿le se
Ice el firnamento (una tonr babilónica para desciftar tos
planct¿s), par¡ conrlür cD un subterr,ánco eDcant,dó:

(a) I-oe l¿berirtos reget¿les {ueron coDu¡es cn er ¡enaoieietrtoy ¡1 Büro¡o ros r¿gLli.d: rodrv,a Lot ps losibio ,isi,¿- to.
r, ¡rips @lF¡ ¡/¡ni,¡ioc dé fl,o sJ ,e Fo. . F.s0cia) o ,1"
io8 j&¡di¡es itc Bo¡oU (n¿lie).



ür'r r.r¿l¡derc laberinto de sobeúias galerías idinit¿s (los
túncles de üna pesa¿lilla). Como las ci1ldades, Buanos Aires,
Lorttes, BeDar.és, Nueva Yorlr. Buenos Aires (Ira Mre e

r I¿ Bñitllá) es ün laber-into ctra¿l}ado: nna t¡ama ctra-
¿lr¿l1güiAr como lo ftie Roma, Ia mistiea Roma, el centro
euadr¿do de] mLllr¿lo: la Roma cr¡radrada de los antiguos
etr[scos. L¿ simct¡ía es para, Bo¡ges el empobrecimiento
del nüdo, d€ la lite¡atura. La xecum siempr.e €mparcn,
tándola oblicüam¿nte a la nezquindad: el lurol simétuico
¿lc l,a€ cat€gorl¿s kantiaDas (ScLopenharer) o el rigor de
la cliscordia simétlica qre l.eílne Celva¡tes (Quijote-Sa.n-
eho). Pero si 1¿ simet¡la es recusable 

-eomo 
el o¡dan

srls contrarios ¿lebetr ser gobernados: las pmliferaciones
azitr:osas ¿lel caos no son en realidad un¿ co¡ftisión: d orden
se i$crib€ en Ia npetíción: "al deslino 1€ agmdan las Ie-
Deticion0s las vadantes, las sjmetrías, (La txama), €l plaro
tle lo monstrlloso no se opone al orden, Io ceúiJica, Io hac€
po-FDtc cn ln escritnra como lr¡a s?rie in,ginaria, q1]e oon-

tir¡na la r.ealidad cle 1a ficción. "Al calo de siglos qüe los
n smos volúmenes se denen repitiendo en el mismo d€sor'
der (qre Epetido, selí¿ rm orden: el Ordeu)" (La Biblio-
t€ea de Bahel). hos Ia¡elintos rcpiten simét¡icamente sns
vanas antecáma¡as. sus exaspeúntes cor¡e¿lorcs: el labc-
I'hto de piedra, de espejos, clc arcn¿, Áe inscdbe er eI lábe-

nto de los flreños, nn taberinto i¡rfinito qüe figura ¿1 La'
b€rinto inicial del nundo donde est"i irec pto cl Laberinto
Mayor de la Litemtura.

NL DSPACIO DTL IJABDNINTO

¡¡PalábEB, pátábra6 despt¡zada6 y mutit¿da6,
palab.es dé otroE, fué ta pobre timosna que te
rtel¡.on tás horas y tos bisros". (Et t¡ñdrtar).

nn eI ¡eeomic¡zo, en la lsfalida'cl de retonar., en lo iIIe-
mediabie y el rértjgo del desdoblanienro €speeular se darr ¡xD¡r'i¡n¡;¡ ,lo .a reperición. En esta expr-icnria sc non-
d:rÍr'r" el reconacúniento co¡ro la ínica aproximación posi_
tiva a las liguras d€l mundo. EI labe¡into -I& Jigura de
$r eoDstrucción- €s nn €spacio mítico tdvilegiado, üna
rcgiótr qr1e falcinó a IoE artist¿s medievales, a los ?oet¿s
barr.ocos. Il arqritecto medioval reiteró -r'epitió- a



i)ó.1¿1o. Las islesias de CLrarlles, la dc Rcins, la tle Pavia'

;,"""r",,. "r"; 
cl l¿belhto clis'ii¡ro -ta leBr¿ dc J€rus¿'

lén- rlon¿L: el c¡ ino iniciiüico de lo! nlisierios crrtcnscs

-"--¡*,i"¡r" ,* el Pr,reslinaje canórico ,:Llrc con'lucc al

c",,r", ni r*u,1,-t,ico ¡le un úÑco dios rer'(1'rilclo El

tiLbolnLio crisljrrlo pljmirirr) pltligur¿(lo c las crLlecs en

r"- t."¿r- "¿ltl""t,0n 
los 

'mhl0rnas 
cscardira\os, clr llls

',',.,',r t l* ilrr^ ' " rr" r'' l¡¡ rri i¡ r'r':¡' r l¡s il r-
'',:,,,.,:' 

'.," " rr, :r'|rri'l 'r ' r 'l '1" " ror'' ' rJT:

,., . ., ," r lj .i lr'r"¡ir, ' ' -¡¡r' :l lliq" io Err 'r'
,,.''i r" L ','i l" ":tsr":¡i ¡ in rl^l ¡l'¡

,'.t" a¡*i,,". Per(, rl lalxr|irtio simbólico tL l¡ lllad lfetlir

-un rnn-ctlo sr ió1iro cl'r'r¡do- comicnza a dcgennar una

',',"'.,"f,,' r '.1 'iir'''"r'"sr¡ ' 
r"'r' rh'rir' o¡

, ., .;' " ¡' ' ' ¡''" 1' " I lin 'q' ' 'l'r "io 'rr durr

10



.lc,'l \,r s. ('lcsr'í¿ sr r(,concelltl¡¡ rbil¿, fI risnroi¿ con-
firsi,in. l1s siglos rfrcrsib]fs,1. t¿,lililu.i¡ I clf t:r i{len
li,lrd lijs .n xrls rn¡l¡ll]í¡s. srs rrlcti.ionis. sns f¡ ls¡.s r.¡c
ri,,nr!,s, rn dLrr¡l.nil| l)clnrax(]rrr., o cn slis c¡rp¿cios ¡nl.¡t¡l
l¡,s i ,'ll sus ¡ronóiorrrs dcspl¿znnricnros, ¡r¡r10 rt cÉp¡ci.r

-r' 1a ¡alabra rl..3i' fs|¡.io- sc rrurr'¡tjza¡ njr¡tjfticán
il,Js¡, 

-r.¡piri.1Dd¡$(* fll iIlnriio lli '¡tor rtc sínrtnto trer
rréli(1] s| rlcgarla rn lrnlr om¿¡ro¡t¡ci.il t'r'eciosist¡. fl¡-',¡ r.,. I 

j , r , . r , . ¡ i r L i . r , . , .., l. ".r. l. + ;¡, ".
r,trril;ln¡ ftn ahllcIlc lro). Lrrl¡ urL\'or lro if,,r¿cjórl .1. Lr)s

rl0lrrL!Iios l¡| cnlr' ¡l\urLii!¡¡i 1l¡|ic.s, r|cnz¡r, cDlaz¡-
rlos, ¡ rs¡ric¡,s, h ,lrror¡rni rLorúr'¿b,,) {tn| c.nLr.ihr'e ¡
rr¡r ¡r(rn l r¡¿ rlc ocnlr¡nii¡Irto dondf itiN ret¡rcntcs sr
h¡¡ inrrrJido: ¡l clirr0rno i1.r,,orrij!o tr!lncnlo t)or. r&

t1
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devaluación semántie¿ cob?¿ significa¿ión por' 6í mismo

y exalta eI valor específico de encüb miento propio del

l¿bcrinto. Dl Labe¡into qre velaba un signo mavor, Dios,

l¿ S¿Lvaeión, el Templo, es alorá símbolo de ocult¿micnto,

.lel Sacrcto. Los.let¿lles exo¡rativos paÉcen hcchos expre

s¿monle psra daspist¿r ¡l pmJano. trh rccesalio clisimnlar

eL símbolo intencionadamente: cl labeúnto ha sllfrido ur¿
obliter:ación semiótica que lo fterza a simbolizarsc: ha pa-

sado a scr ura imdgéD da sí misro, una li¡''óo

Dste complejo ?mceso tlc ilesemantización se otuece, Ii$-
rosamcnte 

-como 
en 1rlt microcosmos herético-- en la

lcxtualidacl borgia¡¿. EI esp¿cio mítico clel laberinto se ha

coDvertido en cl €sp¿cio cle ]a litaratüra dond€ ésta s€ mi-
tifica y s€ clesr¿da simétdcamcnte. El Labelinto de piedra
(1o cerrado cbcular, y el Labelinto de alena (lo vasto

intinito) son rna mismo resión donde s€ elabor¿ el seereto

de la escf itura, es tambitu la €scritu¡¿ misma pox compar'tir

con eIa la totalidad inabarc¿ble: ur¿ m¿gnitu¿l er eontínüo

Dresente qre neccsita inexorablemente p¿r¿ cxistir las gr¿_

l:í¿s.lel eni$1a. Xl espacio i¡Jidto y total de la esedtrta
sü prcsente'absolüto- es el espaeio del text¿ donde se

grab¿ el lnáE solTr€ndont€ de los labe¡intos, donde tam-
biér cxistcn duplicidades, pnertas vanas, falsas pisias:

ese labelinto cuya concepción es la más in€ficzz y mezquina

pues es espacio de donde no se lue¿le salir puesto que n11n-

e¿ se h¿ podldo entlar y donde se ejecutatr la"s tmslacion€s

¿le l¿ eselituÉ, como Plorst qte dibuja u¿ prc¡ta r¡eal-

falsfl- euanclo €l n¿rrado¡, abriendo el Joum¿l ile los

Goncourt, encr€ntra el ¡el¿to de una cena en casa ¿le los

Yerdruir don'de se }¡alltur slls mismos per:soraies, Ehtb,
Cotiad, ete., y tos personajes nislnos e inclüo €1 Narrador

aba¡clona¡ f¿ ficcíón pata introduc se eL 7a cr'óníctL, sos'

tenida a yez por la ficción, por Io que €l leng'Lraje em-

pleado no tien€ santido pnesto que intuimos 
-comproba-mos- qrle n¿die, ni los pelsonajes, ni el narrador, d €1

Iector', puede cntrar o sdir' (5)

Se han menciorado exc€sivamente- las rel¿eiones ¿le la
rcatidad y Ia fieción €n la obla de Borges. El prcblcma

está mal planteado. Las únicás nlaciones que la ficción
mantiene son siemprc con otl¿s ficciones y preferentemer-

te üterarias. lrl espacio litemrio -para 
Borg€s es 1ln

plano ideal en segurdo gr¿¿lo donde no deben se¡ confu¡_

¿tidos lo objetivo y lo subj€tivo: et mundo de1 libro v e]

mündo del lector. Dste €sp¿cio liter'¿rio pernite l¿ illea-
lidad 

-tanbién 
en segün¡lo gmdo v el a¡acronismo, es

(5) Clta¿o ?o¡ Gór¿¡tl Genette: P¡oEt ?aliN6te. I'igues
nssais, ¡d. dü Seuil, 1966.



clecir per¡lite ¿ctimr I¿ ficció[. (6) Los cotrtacto"s eon la
rcaüdad y la fieción no son ta1es. E1 arte y la realidad ¡o
sc toearl nunca: es sier¡p]'e la ficción qre sc agr'cga a la
{icción lotencianalo sr propia calidad de fictido. .,Qre la
historia ]lrbie¡a copiatlo a ]¿ historia y¿ cla sufieientc-
ne¡te pasmoso, q're la hilto}ia copie a la lilcratüa es in,
concebib'1e". (Teüa d€l Traidor y ¿e1 Hém€) (?)

Si cl lalerinto de Ts'ui PeD es rn¿ merá{ora de sü novela
"Dl Jaldín d€ los Scndclos que se biturcan", ta const¡uc-
ción de h Nrrrala Chin¿ es rn¿ metá-for¿ del libro - ¿c
los libms- pues el emperador áma¡illo "conilenó a quienes
adorabaD el p¿sado (los libros) ¿ un¿ obra t¿l1 vasta como
cl pasa¿lo, tan toxpe, y tan inírtil ". ( La Murall¿ y los libms) .

lrste desplie$e especuiar ¿lalirr ta relación: es la lieció¡
litelatür'a 1¿ q]l.e Dwd.c conlmLixw. ¿ l¿ lit¡rratru¿. Is
signiJicativo qre el tenl¿ rena€entista del cu,atbo y el
D|irait y de la ficción lictórica er 1¿ obr? litela¡ia s€a
pr'ácticamente ignomda por Borgcs. (8) Si la ¡ealidad
liter¿r'i¿ sc contamina con l¿ ficción o cs !ü¿ fi¿ción-
es po4lre ambos actos equiv¿len ¿le u¡a fol'ma s€cleta
y leal: cseribh ü1 libro es construil nn taberirrto (como
Déda]o, cread de ficciones X constr.uctor del Labadnto),
const¡uir rna n1r1lalh, ("ta¡e¿ talr vast¿, t¿n torpe, t¿n
inúril ), .oúo lodos los bhros dcl pücrdo qrc rn¿¡dó qLe- ,,
nri. Sn:n Jl.rrne T' Pp.o lo:nrFrcpn,ojF ¡oDtrario ram. ¡J
bién cs secretament€ real: coiNtr:Lrir un laberirto €s cons-
truir una mrralla 

-i]atirlita, r¿st¿ c inútil- y esclibir
rll1 libro es cono pr'€tendel hacer t¿bla rasa d€ iodos tos
liblos anterio¡esr qucmflrlos; o nejor, reescribir'los.

"Ur iiblo, cualqüicl libro, es para rosotr.os un objeto sa-

srado" dice Borges, pero esla sacmlirl¿d cs €ntuente¡rente
uDa cualid¿d del objeto, es rln¿ acraüdad intrí¡seca. El
libro -d.hso1Lrto, a¡.luel a que aspir¿ 1¿ escritrü.a boryi¿na,
es un v¿cío: só]o cxisten par'¿ Borges los libros relativos,
o nás bien rna cxt€nsión ¿h Ia textLralidad en la qüe los

(7)

(6) Borges Eercion¿ ertra oiros, tos cjenplG rlc Ca¡iyle y su
S¿rtol ltcnrtüs at¡ilnído I ú i¡oxisr€trrc autor .lenátr ¡ el

Lo6 cjcnllos ciásicos quo Borees ¿!ut¿: Eele¡¿ de Troy¿
$e tej€, c¡ h níad¿, utr t¡liz qúe ¡err¿ la gnerr¿ de Tror¡,
(to¡ oi¡¿ !¿!le ¡qni lo rverosiúil litareio', esrá soste¡iilo
po¡ l¿ ilurmiótr de 15 glern), E¿mte¿ qne re ¡ep¡esen ¿¡ el
E¿¡ne! l¿ x¡eid¡r Cea¿ntsJ etc,),
fÁ ¡at sol¿ olo¡t¡nid¿tl y ¡o cobo {tes¿roUo inlrtíoiio ¡lo
la ¡an¡¿ióa Borgd nocio¡a l¿ ral¿ció¡ tle sü o¡r¿ co¡ t0
lintúa: r¡A Da lel¿ ¿lo Wotts, piniadE, o! 1996, debo rI-o
úsa de As'¿eriótr,, y el m¡ácfe¡ del poble !¡oúago¡út¿,,.
Epflogo de ¡€1 Ale!h'J.

(8)



hombrcs ci€r'tos hombres reescriben las rnismas histo
rias con los r:rismos signos. Ese libro ¿bsoluto y¿ no existe

o no €xistió nnnc¿. Era el pm¿lucto ¿le una €seritrim sa-

grad¿. El carácter hansiüvo de esta escrilúra ¡emití¿ a

l¿ con¡icación ¿ou Dios: los signos e¡an símbolos. El
ilc.pl^zsriculo ¡4. ¿ e libro como lt¡ ¡n sí mismo rcnnn¡ia
a la preseDcia inefable y se plopone como cscritüra pula:
1¿ escritura produce ün libro: erca llna obra qrle sólo €n

crentr¿ su sig licarlo -y su seDti¿lo- cn sl misma. Flau
bert, M¿üaué, Joyce, resporder a un complejo proceso

cD quc los signos üter¿rios 
-como 

el L¿berinto só]o

acaban signifieándose a sí mismosr pol ul la¿lo es la dnsa

calización de ]l escritura, los sigDos bansp¿ranteE se

opacan x se ¿utosignifican, pero cl coDjünto ¿lc los sigrlos

recibe slr "cla idad" p¿la us¿L u¡ra explesiór de la esté'

tica rlleüeval- cle sí misno: 3e vuelve trascendente cn slr

lropia inma.r¿Dci¿. Paro la Edad Media, pam cl Ren¿ci-

miento, l¿ Divirlidad h¿bía esclito dos libms; l¿ Xscritür'¿
Sagmd¡ y a] ünivelso (el Liber Mundi), ambos reeibía¡r

su realidad de rlna ftalid¿d srpedor; a paltix de allí Ios

sí¡rbolos de ]a escritür¿ cornienzü a ilesposeerse dc sus

conte dos tr¿Dsitiros. Et espacio 1it€mrio borgi¿¡o es un
eslJ¿cio arquitectónico medieval pem invertitlo, donde la

fdsl¿? o ¿paleca manifiest¿mente como el fon¿lo: el Bigno

¡/ ln.va-ec. sobrc l¿ signilicff:úD cr uD inbib dond" sc ex-
'' rlI)er l¡ simFr¡;¡, y ol o.Jcü y doDdc

púme¡ nivel, el desorden y la proMeración. "El desorden,

la incoher€ncia y Ia valiedad no son in¿ccesibl€s, pero es

indispensable quc los gobie¡ne r1r} ol¿ler secr€to, que gla'
¿l1laln1cDte se descübr'¿''- Tr¿ escritula de Borges se realiz¿

preeisamente por el desorden, la varied¿d v 1¿ fr"¿gnenta-

¡iedad (9) de sus cspcmLaeiorcs, la incoher€ncia de mu'

chas ¿le srs opirioDes contmdict¡r'i¿s en cse grado último
de la pala<loja donde l¿ ]l1er¿ retóric¿ que¡l¿ inhabilit¿da

Dol l¿ so$resa, por el enc¿nt¿miento o por la angNiia
re¿L d€ l¿ contradiccióut l¿ varieda¿l es tan rotolia que

sr m€nción se hace super{llra. Siu embargo, el "or¿len se-

cr€to" que las gotrierna se desplazo €n €s€ hodzonte i¡ten-
cionado d€ la escxitura ¿londe la incoheranci¿, la valicdad
y eL desorder €nouentran ILr sólido sustento qu€ los reúne

rigoros¿ y rnitariamente: el €sp¿cio don¿lc se pmduc€ el

"Meneionar el nombre de Wildc- es evocar 1¿ noción ¿le

^rte 
como rm jucgo selecto o secrcto -a Ia ma.nela del

iapiz de Eugh Vercker y del ta])iz dc Stefan George". Tra

figúu qre sc ertr'elaza en el tcxto es l¿ mttáfora del texto,

I-¿ fr¿gmcnt¿ne¿&ú de Boigcs eloclcntr cs !¡ofectila,
m ¡si la ñ¿fks quc se deline coúo oelnsir¿.

(e)



rctomar¿o la imager de He¡r'y Janes. Pero esas fignras
sc lealizan cn Dumerosas t¡amns sec&t¿s qr1e comportaD
1a escritrü'¿ del übro, como descilmmicnto 1¿ lect11ra
¿Iel tcxto. La figü'a del tigrc es la quc prevalcce por' 1a
destil¿cifu estética a qre tsol'ges l¿ sonete reiteran¿lo u¡Ia
tr¿dieión €soté¡ica que hace dcl tigr€ o de 1¿ p¿nrem 1¿

i¡ugen cle Dios (Códice cle llxcter). "Imashé es¿ led de
tigms, ese c¿liente labexinto de tigres, dando lollo¡ a los
prra¿los y ¿ los rebaños l)¿ra coDser.v¿rl' uD dibujo,,. Ese di-
Lqio os n. terto s¡.r?ro 't 4 se plotor.e.omo un pniSTJ r
desciflar. Dn €l espacio de Ia texh¿Iidad laberíntica tas
inscli¡ciones se rcpite[ conro signos oscuros qüc Jigüan
secretos tr¿scen¿leDtes u ornhosos 

-"una reaü¿lad ¿trcz
o L¿n¡l ¡, co ,tLr¿ " r ir¡tid¿d no condu¡pn si¡o ¿ u¡¿
r€alidad más pobre y r.educicla: es el enigma literado el
que hay qre adivin¿I. Esta conclNión, ta.n real, cs ]a que
¡¡. UF\ddo a ¡,rr,Frc.os c-íricos ¿ eqrrivonrr srrs juicios
lrente ¿ 1a obra de Borges. Es verdad que si Borges €ncar-
Da la liierahrr-a como cxperiencia y l¿ experíencia rital
como litel¿tura, r'eeleador de un¿ experiercia de la litera-
trl}¿ como totalid¿d, €st¿ tentatir¿ s€ m¿niJiesta como
clisminrída y mezqDi¡¿ Jr€nt¿ a ia do ür Proust qüe pm,
tcndió enconil¿r er la Obr¿ la Salvación, o t¿ de uj1 Ma-
ll:u¡ré qui€n ploplrso el Texto como Imducciór de rl]l
sentido y de ur sentido total del UDiverlso ("Tout, ar mon-
de, existe ]]olu.abortir á un livr'e"), o la de ün Joyce: io
cxpedenci¿ liter¿ria eomo leconshucción del mundo ¿ tm-
vés de la palabnr. (10-) Borgcs asptua a un desti¡o lite-
rario mÁs lobre: decidor de r€latos -a la manem homé-
rica cleyctrt€ y descreído dc su mateda- Ias impalp¿-
bles, v¿nas pala:bras opera €n r1l1 reino de sonbras. Pero
es eviclent€ que d€scle nn¿ ópfic¿ totaliz¿nte I¿ i¡teEción
de Bolges ¿parcce como un¿ actitud más r¿¿¿Btd. f|ente a
la consagración de la literaftr¿ que hercdamn los cscritoles
do comienzos del siglo-

Ijeno a las intelprctacionos míticas o antropotósicas. el
Labei.into 

-como 
el uiiverso, el tienpo, e] Iensamic¡to-

aparece despojado de toda connot¿ción: n]ás quc la ¿Drli-
gücrl¿d rlcl sinbolo mítico. 10 qre BorseE manifiesta es
l¿ albitralied¿d dcl sis¡o cül1iür¿l implícita en su uutaeión:
l¡ dinámica scniótic¿ qlle lo corroe: ,,Cluz. lazo y flecha,

(10) l-os único8 cnilon moder¡os quo ¡¡yü Eereoirlo lrefe¡e¿te
oto¡ciótr {t¿ Bore6 

-JoyceJ 
[a1k¿, J¿neB- esijá¿ co¡eera-

rtos co¡ s$ lreocu!.cio¡cs ls¡e.turicar,,: det r¡Uüses ilice
ú¿túetr e: r¡es u labe¡júo',; de Kafk¿ ¡ecue¡il¿: ¡¡sus

creoie¡tes t só¡d os l¡bc¡i¡tos,,r rlc Jaúeó ¡¡el rrist€ y ls¡e-
rtutioo lIe¡rf Janctr, dotrde et a¿ljeiiro ¿nls¿¿ ilmi¡¡
ituólit¿ne¡ts etr Borgcs- rtu ¡iogrslí¡ ¡eatnc¡te inliadosa.
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vicjos utellsilios del lúnrbre, ]1oy rebajados o elev¿¿los a

símbolos". Linpio rle figulaciones, se despiaza hacia el es-

pacio litcml'io como srr sostén püo y adecuado: es la li-
tcl¿tula misma, su prolia sustancis: ni pens¿.miento mítico
lri valor de co¡sagmeión teológica, es simplemente el es-

pacio donde la litemtur¿ pr1ede mostmlse y ilesar¡ollar
süs propias contradicciones.

Ir¿ "literatDa" es püm liter¿tura: to¿lo se rcsüclve cr l¿
dinámica del texto, eorazón dei lonbre y luna poéticit,

t¡osoroiFD¡o nxt'.u y !¿rüd.iü, e tlivlno plirtipio íu.iro
y l¿ multiplieidad €splen¿lente dc l¡s lneiáforaÁ, g€ncran

ün csp¿cio liierario de see1lndo {¡rado -uD €spcjo l¿l¿z-
qüe ¿ctír¿ como rcJlcjo de sí mismo y don.le se decanta

üna coDtradicción íritima: la vana iueaüdad dc lft ]it€r¿'
tur¿ hente a Ia vid¿ pero tar¡bién ]a coDst¿tación de qre

€ste "n1¿lcficio de pal¿tr]¿s" sil've plecisamoDt€ para pr'o_

balntx esa i ealidad. ("ira Luna", "La l¿osa -4mali[a",
etc).

l]L lübcliDt¡ co"dr.¡ rl L¡borin o: cn¡i¡.r'¡ srr plol,io

eDigma como Irdipo qüe cümpliendo las leyes del laberhto
dcscif|a sll plopio secreto y se enfrcnt¿ a sí mislno. L¿
Iiter¿tur'a conlo labeliDto tanbién cornienza y acaba en sí

nismo: "Un honbre se ploponc la tare¿ de dibujar et mun-

Jo. A Io a|go dc'os rim pu"b.a r'n csp¡cio 'on inágen's
dc p,-ovincia¡, de reinos, dc nontañas, de bahías, cle D¿ves,

dc islas, de peces, de h¿bit¿ciones, de üstNm€ntos, de as-

tros, d€ c¿ballG I' de p€rsonas. Poco artes de morir, des

crür? qü€ ese p¿ciente labednto de líneas traza la imagen

Si Borgcs descreyó etr ¿rlgíu mometto de los arquetipos
platónicos ("nundo quieto, üonstluoso y clasific¿do"):
tln¿ biblioiec¿ cle iniinitos libros eopi¿s de otros librcs
imccesiblcs y secr'€tos, tiene obvianent¡ una constantc ¿d-

nLi¿ción por 1o sené co ("todo eIo Dos muevc a admitir
1¿ primací¿ de la espccic J la e¿si pcrfL'cta nulidad de los

iDdividuos"). PcIo, es aquí donde se reÍela la i¿cntid&d
titel¿ri¿ de to¿as süs especulaciones filosóficas: lo genérico

p¿r¿ Bor€es sóIo tiene exjstenci¿ literari¿. De ahí 3u prc-
dilccción por los ¿¿rn¡b^ qrre s€ repiten coll dive$as €nto-

naciones ¿ través de la histori¿ de l¿ lit€]'atur¿ que le hace

afilIrlar ¿viesamente y negar l¿ t¿o¿idrd de un¿ sup€r-

11ü¿ chlnidad literafia: (xN¿ €tcrDidad está eontantuada
de iue¿lidád; cxiste úric¿mente como literatüa.

Las prcocüp¿ciones net¿físicas cle Borses sólo tiener scn-

tido crando se las rbic¿ dentro del texto ¿londe Bc ¿lesa

rrollaD: son ella¡ también ün problena liter¿¡io y descan-

s¿n 
-provisoriamente- 

en eI espacio in¿leciso de 1¿ escri-



tll)r¿. P¿nteí$no. idealismo, rublicados pox un eclecticismo
hedonist¿ y azaloso qre avalaD la condición de escéptico
qrc pol 1nomentos parcciem Derecer Bolges, encu€trtl'an
rna resolución positiva cuanclo se las instaua como el sus,
tento ¿tre rtr¿ prcocnlación lit€ra¡ia constante: acce¿ler

a srr fomdaeión pol la palabra.

]lu el Espacio Sagr.¿do del Laberinto es donde encontramos
multipücados los signi{icados complem€ntarios -onijco,extático, dt r¿1, mitolósico- pe1.o estructünlnrente soli-
darios qre se dejar ordenar eL n Dúttern. Proce¿ler a su
decoclilic¿ción no ofrecerí¿ rnucho sertido. Bolges rrelega
si"n.pr" ,oJo\ os signit c¿dos .^¡ ptpmpnrrr.;os aüqu¡ no
tos borre- en una comhrstión en l¿ que s6lo s€ hace pa-
tente el car'ácter de producción cle rna textralid¿d literaria.
TIclu.u Ei lr. shrili¡¿¿ionc€ l"¡J:cionalFs s rpe|viver er
sr emplco mítico del labelirto, son aqrellas que poseen
un¿ tmdición escrita :i rna h.adición prestigiada por' su
car'Áctcr de arte. Es €yideDt¡ que eono "imago munü"
el Labe nto es rn tcxto dBacralizado pcrc re,$elto privi
legiad¿m€nte cr el plano de 1¿ cscritur¿: ¿l€ ahí pr.oviene
1¿ arnbigiiedad con qlre Bolges s€ he referido siernp¡e a
1¿ litel¿türa. En eI sielo XVIU y gran parte del XIX, et
espacio sagr'¿do del L¿berinto coincidió cor la interción
de los signos €scritrrarios dos¿rtollados e¡ el texto qne Be

iltscribí¿n como partc de una ]itrrgia coDsaglada a la
P,rin,.i0. PFrir ¡U¡nJo o\ signo, lit,rer:os comieDzan a
devaLuarsc se aconpañan dcl dcseo osc[r'o rle participar
del tiempo glorioso y legítino de la dir'ínida¿ llevando a
la litelatur¿ a conecbilse como un plano ideat 

-¿tempo-r¿l c[ya siglificaeión se cncucntra igiualmente fü€ra
dc sí misma. Di espacio litemrio nocler.no es una tcntación
porqüe est¿ lornogoDeidad ritual he d€j¿do de manif€star-
se y convalid¿rse- co]no pafte de ura jerarquía para
,,D¿rP¡cr di¡lé¡ri.amFnre como 

"o¡s miéüdos" ¡n sn propi¿
histori¿.

Dl cenho ¿ que aspira Ia obra €s uu centm espacial: un
yacío. Xl qrc escribe ün liblo -,eI qre coDrbi¡¿ t¿labras-
lo elcribe palqrc dcsea llegal a es€ centro, Ilenar es€ vaeío.
El sistem¿ de escritura ile Borges ticnile a ese centro ínico
e iüecrperabler el eentr.o iiter¿¡io: üra litcmtu¡a que se
co¡st¿t¿ ¡ sí misma en los estaüos litera os más petigrc-
sos, volvióDdose especul¿r'mente sobre ¡u plopio reflejo:
el cstaüo ¿¿r¿&íst¿o del r.elato. Decir qrre cl espacio que
desarrola 1¿ €scritüIa bor€ian¿ €s circular no es nn elror
pelo es sólo rula verific¿ción aproximativ¿. ñste espacio se
prodüce negándose: cntabl¿ una relaeión de recesidad con
su propia negación pnesto $re es n€gánalose conlo €xiste.
Pe¡o ürr¿ conseiente liber.¿{ión cle la üteratrua pa¡a un

17



hecho rtue cs Íüic¡nx'nt. Ie¡lid¿d litera a y no o1r¿, sólo

puedc cordncil- a ]a rl111elt4, ¿r la muelte de 1a propia lit€-
ratum- fr rercl¿d l¿ litemtum c1e Borges se ap¡g¿ ¿ nld'
dida quc se l'uelrc 6obrc sí misnu en l¿ e¡pcdeDcia dc la
lepeticiórlr uDa lnaner¡, del dcsg¿sie pcro qre cs al nis¡to
tiemto el hccho de s glolili¿aci6n: Ia decisión i[icia] dc

cscti¡ir.p¿rlí¿ rle una nódica lisiór tltl potler de l¡ cscri

lür'¿; s leltricci(jn lin¡l I -fatal del espacio bor'-

si¿uo, es l¿ reinc;.lenei¿ sobrc 1¿r obr'¿ como ün clal'o

despojo dcl üuudo. I cs aquí ilondc ta r,,l¡ldd¿d da la Obxn

dc Borges s': ruelvc ¿ctLulísirna: lrcDte a 1a tr'¿dición dcl
rsclitot orcídent:rl rlrlc llega hast! Prollst y firlc: esclibir
pnl¿ rolrer rne¡os ámalsos l¿ ¡Ncrte J €l olvido como

r¡c.r, rd¡ Br¡ncl,o, ol'o, ,r', ilobl. ju go rurjr o\To'i.iórr

¡r'oglcsila cle l¿1 coÜosión quc srfr€ la cxperie¡cia ljt('raria

.' sr prr ¡,.i,ir' ,1" L, ¡li'L.Ll. Si 'r ir^i0 rr|J ¡s r go rx ro

friilidoal irel e, o! porque se ¿cuerd¿ al lnundo -l¿ v¿

úcd¡d nrlinit¿ dcl mLmdo que h¡ sedutido a Bolges- el

IB



r¡lor ¿e término absoluto. nl tdntaísmo üterario de BoI-
ges qüercmos ¿lecü: t¿ interpenetraciótr con¡tantc de ]a
real,id,td a la ii1ci6n, da l¿ obür litemria y l¿ literatur¿, ü
cspacio absohtamente litclaturizado- cs pol dcfinición
iudmisibl€, ajeno al DLlüdo, náscar¿ del mrndo. Pero
€sta nráscal¿ Inede sel el murdo. O pücde r€petirlo y el
cjercicio ¿le l¿ litemtrr? drj.r .le dalse cnto¡ccs coDro üra
tÉpreip¡td,ió d, laip"t;,iit.,stu,pl,etii; n.L.na p -
p atta aalno n1¿d¿¿¿r. Si lcal¡eDtc Borges reton¿ l¿ idea
rcnac€nlist¿ de que eI rnrnclo cstá cübierto de signos y de
rfinidades es solamerte co]no u¡ ¡rodo da la esc tura:
cl cspacio ¿loudc sc ¿l€sánollan las analogías, Ias corres,
pondeucias. tas sinilitndcs ro €s el nluDdo y la liiemtlr¡¿
ú siqr¡ier'¿ puede copiarlas, pcro si puedc r.epetir l¿ est¡-uc-
tür? de l¿¡ tcpcticióD Le1€Sando al /or¿rio los contenialos y
rcasmiendo las Itg¿r¿s. l¡n este cspa¿io ¿mbiguo de la es

critur¿ y¿ no ¡¿y ¿lir,)r¿¿doa¿s, sólo puedo habcr imágenes

"ficciones" como las creadas por Dédalo y est¿¡ i¡nngenes
¿p¿rccer co¡no lo que son: cngaño, falaci¿ pü¿ €n la propia
Deg¿ción que encicrE st pmpresNa irtrínsec¿ püesto qüe aj
cleyarlas -o reb¿jar']as ¿ sr ear..Ácter purarrente tópico
las cor']'oe e ixsust¿¡rializa. Po un proceso qrc adviene pa-
Ialelamentc cs h Liter.¿iura negad¿ 1¿ qüe gala en p¿tente
re¿lidad.

I,A SINTAXTS D].JL LABIIiINTO

''ün ávido cristal q{e ¿presa¡i¿
CúáDto la ¡oche cieua o ¿bré e1 ilia
Déd¿to, r¿bé¡i¡to, e sma, Edtpo?

(trn loeta del sislo XIII),

Kalka lizo ¡renciór ¿ sr obm (11) como una nueva Cábala,
1ü1¿ "nter¿ doct n¿ sacret¿"; X en rcálirta.l lo es: propues-
t¿ colno uD t€xto ¿ descifmr cuya cifm cs el Süfdmiento,
l¿ Caí¿l¿, l¿ Culpa: el Exilio, Bolges se apo)'a en los múI,
tiples sú¿?¿fos rirc le Dlocum el murdo ¿le la flttum (la
Cultur¿ co¡ro ür rnivcNo semiótico cifrado) para pl.olo-

(11) Vé¿se LDsp¿eo i-ittéeire, U¿¡rice }lDchot, O¡ttina¡d,
1969.
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ne¡nos también sr enigma: el de Ia lite¡atür'a. Si la com-
tNcción laberíntica concluce siem¡re al Centro y el de€cu-

brimipúro dF 1a oprdod,.nlrcntx a Edipo con'ieo mi.mo,
1a litcmtula horrologa con toda prccisión €se movinieato
circular puesto que el signo litclario como tal conduce taD-
bién y ligums¿m€nte a sí nlis o (12)

La licción labelíDtic¿ deb€ por lo t¿nto ¿lesauollalse cr
Un nivcr de diq.u.ro ,lo,,dL "( mspriba uD j,r¡go preci'o
de "risilancj,as, ecos, ¿finidades" elabomndo rn sisiena do
correspondencias intcrnas. r !ólo interus, que oscurccen
la rcctitud de sr s€ntido pe¡o qre ¿1 mismo tienpo diseñan
las clav€s qrre permiten ent¡ y salir cte la licción. Pem
como ya hablarnos previsto, ru¡c¿ se puc¿le entral o s¿lir
¿lc ur texto, siempre sc Io tiene a distancia: el L¿berinto
como tcxto mítico ticne distarci¿ listórica y la JiccióD
laberíntica como textD litera¡io tiene mra ¿list¿ncia que le
p¡ovcen sus propios signos. Dn la propuesta de un¿ ficcióD
loberílrtica se insertan también sus pr.opias contrudicciones.
En priner iérnino l¿ opo,sición n¿yor €ntr.e el rclato y el

aliscurso, entr.c la histolia (la cosa que sucede) y las pala-
bras quc lo cuentari €r seetndo lügar: la o}rosición cntr€
los enigmas propios dol lcngrajo lite¡aúo -que de una u
otra mane1a es {rsecreto" puesto qu€ no coincide necesa-

riamente con l¿ lensua x ]os enigmas qre cl nalla¿lor
intNduce como claras er uso d€ los signos lite¡¿¡ios.

¿De qué nuner'd resolver la p lner¿ oposiciór?

El rpl¿tu doblcmen o ¿rti.xl do licEd^, po. propia nppr'o-

toda direccioDal ¿ rc¿lizar una lesohción, y un¿ entñ
iruchas posibles. (13) D€ entr€ los ?ro.!¿¿es rú1rat¿ros siem'
pre d¿be €legir uno en el qu€ enolentr¿r su lijación como

texlo. Lo fantástico como rno ¿le tos nodos del relato,
cumple, etr Borses, l¿ füncióD de rcducir la deteni¡¿ción
unitali¿ dei disc[r'so: es decir, posibilit¿r el maDtenirniento
de los divexos tliscur,sts de la nat'ración que lo componen
meüante l¿ a¡npli¿ción progresiva deL cu.nplimiento da la
previsibilirl¿rl. püesto qrc 10 fantástico Irolonga eL süsten-
to d€ los posibles narr¿tivos aplazando sr rcsolución defi-
nitiva. P€m tor cst€ ploceclimiento 

-que es re¿l en Bor-
g€s a un cierto nivel podría sospechatse que la olosiciórr
€€ñala¿l¿ entle relato y disctrl:o ha sido de aküna nanera

(12) La n€úoiótr co¡iisu¡ que Borses L¿ce rto ldilo (ns{i¡ce) y
¡¿d&lo se ¡loysr dás ¡llá de le co¡¡€slord€rcia! i¡t€nas
d€t €spacio ¡londo sc dcsar¡oll¡ d nito¡ c¡ úe rersió¿ hi3ió
Iic¡ ilel nftno: P¿G¿¡is sosti€¡e e¡ rlti¡emio o rl$crl!-
ción do l¿ Grccia" quo !üIo erq contmpoÍ¿n@ de Dédtlo,

(13) P¿D u¿ l,.olues¿t coftx¿ ré$e: Borgs ete lo ¡écit ficti?.
Piene trt¿clarex' oq ¡¡Por ua TtLéorie de la Foduction liite
úi¡€. M¿slem, 1966,



resr€lta. Sin cmbalso. el hecho de que al disclrrso fartás-
tico de Bolgcs no se¿ mds que ur deslizami€nto del v€r-
¿ladero sentido de1 texto, nos pelmitc postul¿r que esta

Iitcratür¿, eD ninern ¡ron€nto, se produce in¿livisamente

eomo relato fantástico, lues si bien es cierto qrle el régimen
¿eL discLuso fantástico está gcncra¿lo por la i¡quict¿Dle
nnpEvisiirilidad, ¿l€be, para coDvcrtirse en real, rolver rní
voca Ia cocxistencia de los posibles nau¿tivosi en suma,

decidiB€ por al$¡a d€ las fornas de la probabilidad pla¡-
te¿das origjnallnenter cono ll solución del o¡igm¿ en la
no\.e]a polici¿I, o cono la ¡esollción ¿lel s1lrp€flso en la
novela de intriga. Lo fanÍistico en Borges no alcarza esta

rnida¿l, s€ escinde como rcl¿to fantástico para cowertiNe
en prua prodrcción tle la textrulidad litcraria. De cierta
rna¡ela, es posible decir que los e¡isnas policiales o erudi-
tos de Borges no encrcrtra¡ nrürca solttción: sc apurt¿ a

dest¿c¿r rn¿ r'ealid¿d intedextüal 
-que 

está en cada uno
¿le los djscu$os perc que no está prccis¿mente en ninguno-
que convalida e] rclato: es decir most¡¿mos incxor¿ble-
lneDie qrc esto qrle ocur'ro no es sino litelatür¿ y por lo
t¿nto cl enigna es just¿.nente el qrre p]antea el hecho Ii'
ter¿rio total y no el ralato como cxtensión del discurso

La segurda oposiciór {11tr.e los signos litemrios y lGg

signos {laves del narrador- apar€ce como nna media-

ción geremti\'¿ propicia par'¿ CIear tanbién nD¿ dualidad
qru clesem.rch'e rma relclade)'¿ cotúustión tntre la lengü¿
litexa a ¡- los elementos cxtnli¡grísticos -o qrc alarecen
co¡ro cxtralingrísticos: reterercias cültur¿l1's, colxespon_

dancias, anahslas, pistas, falsas pjst¿s, etc.- que actúan
como operadorcs dc r:ealid¿d al nir-el del texto. Si es veftl¿d
que todo texto lite¡¿ria !e def c por los €lemcntos extra-
textuales: d rnürdo, la sociedad, la ¡sicología, eI r€lato
hor.giano ftmite a índices intmtextuales, es siempre en el
r^xto ,lo, d ¡n¡onlramos rpierpn¡i,,q ¡l miqmo: cs siemp"e
el texto don¿lc eücontmntos sü propia imagen. De esta reso-

rción ,spe.Lrlnr in pina ¡' de dondc pxtr¿p qus o.oDios

órdenes: ]fl textralidad borgian¿ reervía ¿ otros lelerentes
quc también son textos: otros libro8, otros autor'$, otms
teoúas, par'a producir un¿ sobresatLrración textual origi-
nando rna violcDcia irr€ .ec¿e sorpresiva¡¡eDte 6obr€ la
lcct[ra. En este senticto poder¡o.s decir que Borg€s elabom
l1na r¿,¿s¿rir¿¿¡a dc los iextos que selecciona y ¿lc nna su-

pratextndid¡d primordi¿], el Irabed¡to vocacionándose a

ljsclibil' siempre eI misrno texto, como ten¿tiza en el Qnijo-
te cle XIcnard. l,a re-escrit$a de Borg€s establece lln p¿ra.

1€lo de necesidad dtueci¿ coD el fenómeno de Ia re'Lecturrl.
l¿ r'elación mimétic¿ (el Pl¿gio) cotlsienie Ia destrucción
de la s¡rgulari¿lad, de la originalidad. Nos en{rentamos a

wz doble taúurüda,¿I, ($re r€spond€ ¿ üra teoría ¿lel rclato

2I
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laberíntico: u¡ al.grmeDto notorio debe ocultar siempre
ür argumeDto seceto qre debe deseübrirse lxogrcsiv¿mente.
Pe¡o est¿ duplicid¿d clei t€xto +n sus ¿los aslectos ale
realidad y d€ lalsedact tite¡ari¿- no debe enten¿te$e sota
rnente como rna progresión natemátic¿ ¿londe el rcl¿to se
podtüla pluisenántic¿nente 

-(1os va¡ios significa¿tos
no iDtenta¡ mos|rár 1¿ muttiplicidad, lo que selía una de
Ias for.mas de ta }rolüeraeión narativa)- sino como lo
qrcría cl modelo alquímieo, donde ro¿lo signo r.cmitía a
sfinbolos accesibles sóIo a rnos pocos. Pero .letrás dc cstos
sí¡rbolos ¡o hay nin$¡a reaüd*d,; cnnpteIr etlos tambión
l¿s leyes del l¿berinto, vrelven a sí nlislnos mostrán¿loso
eomo lo qu€ son: liter.atru.a. Est¿ ll,oducción textu¿l como
autodeshrctir¿. como nega¿lola l. borraalor.a del texto mi6
mo que la soitiaDe -de la Litcmirü¿- no ¿lebc ser ilrrer,
Ir€tácl¿ como lít¿rúT;dnd. rye sc goza y se artosatisface:
alebe ser }rolruesta corno nostráldo ]a mucrt¿ de Ia titera-
tura y ralalelamollte ñ exaltación. (14)

EI plirnar ¿str'áto del desdobtam¿nto textu¿l r,€spet¿ pia
dos¡mente las reglas del scDtido del discürso: estructüms
gr¿maticalesl lóSicas, sintácrjeas: Boryes es un escrito¡ cIá_
sico. El funcionamiento dc las ü]lidadcs naüariva€ 

-su€stlicto rigor'- adquiexer una Jüncionati¿la¿l notable: valen
p moüiallnento y aparecer sosteniendo el lelato como el
lecho esencial ¿le süs crerrtos. Sü texto tiene fuerza de sen
tido en eI plano d€ la a¿écdoi¿, de ta trisroria n¿Llada. Bor-
ges es un escritor c]ásico puesto que en el nivet na¡rativo
es más sigdJicante -no más importante- que el dvei
de Ia escritum. No obstante el segun¿lo grado del texto
valom las rel¿cionos combinatorias -no ya at nivel lin-
grístico o ¿lc l¿r lósic¿ dc l¿s ¿ccjonas rarrativas- entr.e los
signific¡ tes total€s de 1¿ pro.lncción titerada de tal ma-
¡ora qre su ejecrción apnr€cc eo o el estadio íútimo dc
Llll relrajanriento de la roai.malidlrd, tita\a,-i:¿" ttlre co¡renzar,¿
cn e] siglo XIX con Flarbert. Dl ctasicirno, como i¡tención
¿e rna esclitru p adigmática, as, pa¡a Borges, ü¡ ide¿t
doleznable dado quc debc ser propuesto y olsanüado,
implicaría riru fals¿ s¡netríq nlla falsa racio¡alid¿d, nna
asqüemática "r'istosidad', clel pemanriento, uE¿ negación
de la leatidad labe¡íntica. Por orm pa¡t€, e6a" r¡Lodastía del

(14) l-os nodilic¿¿lo¡os $o ha¡ftutrIúe¡t¿ sco pan¿n al I_¿bsrirro
¡évelú et c¿fácter üor¡o.oso y na¡*do Ae h cotlstr\ación
cu¿¿¿lo !¡efigua i. ri¿l¿, el téas¡úi€trto o cl uive4o. Sólo
cnüdo ádjetiv¡r o sustenriv¿n tá obr¿ li|e¡¿¡i& _li c¡oa-
ció¡ s€ c¿¡gD {le nm co¡¡ot.ciótr losiii¡a. rllscod¿ de tog
suenos, indistiato, I-ino que ei Nilo dc lo, snenos ilej¿. Co!
elros fue tejirt¿ le n¿dcja. De *e rosd¿¡rtecie¡te r_abe¡into.
(A¡iosto y Ios An¡@).



ejefticio literario, ]'e¿l o Ji¡gida, €s un reforcnte fun¿la-

mertat dc su actividad cle esclitor- 1o h¿ce incompati¡le
con utr destino de ejemltaridad colno €l qüe pret€n¿lió rea-

lizar con€cientemente Go€the.

El Labednto actúa como lrn mod€lo laradignático cn el

sentido de un texto cux¿ cv¿lMción está $j€ta a la hterio-
xidad y la exteriorid¿d (el ¡ryuneDto rotoúo - eL a¡gu-
mento sec¡eto) estableciendo una i€r'a¡qú¡. de sentidos

y ¿le valores liia os: €l mis pmfundo - €l más oculto-
cs e1 de mayor inportancia, el údco qrre da üaudltd d
texto y por Io ta¡to aqrel que provoc¿ la capacidad de

lectula del eni$na.

L¿ doble textratidad boryiana pftsupone la irrclusión de

elementos discuNivos qrc atentan co¡rtr¿ el relato Lo
pmpio ¿lc esta escritum laleríntica es $r caráctel azarcso

en el ¡1¡6 cstxicto ¡igor. Cflrc el labe}into €s rn desor¿len,

rn¿ con{nsiór (caos) en el r¡ás trcciso ¿le ]os ór¿l€nes: Bu

lurción soryresiya; su rüi¿uiilad toxtüal (el €nigma está

en c¿da ull¿ de 1as palabms); su leversibili¿la¿l absoluta

(eI enigna det cuerto püede que¿lar mo¿lestament¿ ¡educido

¡egúr la capacidad de l€ctlrr'¿ a ün enigma policial (La
t{llcrto y la B rjüla) o ¿ mera arlivin¿nz¿ (La Casa dc As-
ter.ión) (15); la dispo¡ibilirtad dc los sisos quc s0 despla-

zar en un mismo rcl¿to, o de Lclato an rcIato rccorriendo

tod¿ l¿ Ob¡a; la inter:c¿mbi¿bilidad de 1as funcionesr ol

nornbro del teólogo pllede apalocer como el noarbre del

asesiro, el rlombre del ]rechicem pue¿le aPar€cer como el

nombre de l¿ víctima, etc. ¿leterminan ún¿ mavor attono-
rDía del cspario lite¡a|io, pelo pal¿lelaúerte var borlan¿lo

c1 relato colno acontecimicnto phrfl mostm¡lo eomo un sig-

nificanie total qüe se incliyc a sí nisno.

Tra perífmsis es por definición ün flroceso de ocultamiento:

uno de 1os €lcnentos qlle entftm en relación s€ ¿lesvanecc

llent€ a otro q11c lo ¿tude y lo ocrllt¿. Cua¡¿lo elte procefi-
micnto s€ desarrolla teni¿n¿lo como ejc gerclador un cle

m€ntc referencial que er1 sí mjsrno es rn enigma, tenemos

(15) n] tena reuJ rle "I¿ Müe¡te y ¡¿ lrljrn¿" €s ¿1 enigm, el

de la Seci¿ ilet Ié x es el Bce¡eto, cl ile ]-¿ CeÉa ila Asterióú'
la ¡ünn¿nza: 3@ ro+.ctiy¿s t I¡osibres 8oh¿iorcs soú BecE_

(16) La t€orla ile ¡¿ leríf¡¿5iú enignáiic¿ *tó d!üciiail¿' e¡t¡e
otros t¿alos, oD: nl Jardtu de los smdeús que Be bifnrcm,
Xl fem¿ del T¡5idor y dol Háoe, y e! Íloe¡, Uq¡s' o¡)is
Tertiú. Co¡eot¿d¿ co¡ el "lro¡lonr de i¿ seúe"' lecu8o
¡.á3ico do 14 ¡oeFl¡ 9o ¡ql' €a Abu.a'áÁ él Bojlri úuPdo
e¡ Etr l¿¡e¡in¿o,

23



ilesarrollarse dentlo ¿le una metáfora lineal o que pued€
desplazalse dentro de 1¿ exposición temT)olat del rcl¿ro
c¡ea.ndo una imag€[ total, es u¡o de los modos de 1a omi
sió¡r y el cilramierrto. X¡ ¡ealidad existen orms Dero es sü
combiD¿oidn y : r{\r¡po,inióD -p"rifr¿sis 

^¡iemáric¿. ¡o-
¡-rp.pondeicius concé¡'.i.fls, ¿n0logi¿q internas, Fr pro¡c
dimiento de la falsa cqtidianeidad y de ta Jalsa negtigenci¿
p¿m ocdtal lo irft$ ar- (17) lo que potaneia s1l v¿1o¡
de encublimicDto Ponganos por caso l¿ técnica de ,,La
Cas¿ d€ Ast€dón": una ¿dirinanza basada er ta constante
y controlada olisión y alüsión de tos etemenros det nito, esti
prefigulada en el l,el¿to intcftal¿do en Et Zahir,,, motivado
Dor las per.ífrasis enigrnátieas:

a,g1n d,ela.sparC& pot sangn
Lecho d.a Ia ser'pünte por oro

Asterío-AEteñó,r

pot Laberiito
pot lf¿nota ro

Dice Borges: ,'éate (€l lelato) enciera ¿los o más perífi?sis
enigmáticas y esiá escriio €D lrrimer'¿ petsona,, refiri¿ndose
al ¡el¡to inagi¡ado en ,,El Z¿hir,', pero dando 1as cl¿ves
para desciflar "la Casa de Asrerión,,. ,,Ab€nj¿cáB el Bo_24 jarí, nuerto en m labe ütoJics también complemenrario
de "L¿ Cas¿ dc Artelión" y l¿ el¿ve eÁtá dada en la cita
quc 1€ precedo aludiendo a ]a analogía merafóúc¿ teta¡aña,
laberil1to. Pe¡o "La Casa de AÁte]'ión,, prerenra l¿beríntica-
mcnte lln cnigma que es cl d€t Labednio: es po¡ lo tanto
un enigma dcl Xnigma.

Otro de 1os procedinientos en ctave muy comírn en Borges
está tomado de ur1a larg¿ rla¿ticióD renaccntista. Dl presti-
gio cultural del l¿tín obsesionó ¿ tos escr.iro¡es ¿le la énocE
quien"s cambiaban 51ls nomLrps , ü Jej,grr rutg¿r pFro si¡
Ielder la idenridad: tos tra¿ucía,n. Así un plebeyo Cazau
bon, deL l¿tojr case¿r:huerto, bon=bueno, se elegautizaba
Eortw Borus. Est¿ tradición tormina r€caLc¿nalo ixónie:r_
ment€ en I¿ noveta policiat a través dc poe quier llama a
su a"sesino Goodtellow: bue¡ n1rchacho. Bo¡ges usa abrur-
daDtor¡pnrF dc ."r¡ ,ojmr dF on,,tian ipnro y;omo 6ümpr¡
da ia clave €n sr pr'opia obra para qrc la ¿lescifrcmos.
desd€ eJ q"tr.iljo Ron.b|rg o t\,co,ás de Krchs ¡ t¿s !¿ri.r
cio¡res ¡lel rombre Aveuoes=Benmist:Avemys:Abun
Rassad:Filius Rosadis:Averrocs, o de Johannes trlr.i
gcna:Escoto D}ígen¿:L'la¡dés Ir1and6, hasta süs fo¡_

(1?) .¡ld ojos re¡ lo qú esrá.¡ l¿b u¡dos ¿ ve¡, er úicor¡io, eú
¡ázó4 ñism¿ rle lo ¿¡ón¿lo que cs, ¡¿ do pas¿¡ ilsity€úido,,.



tnas rnás complejas . Las vali¿ciores ñobre el nombre de
Salomón q11e efectíra Boqes a lo laryo ¿l€ sll obr¿ tiene sü
frente cn €l ensayo "Los traductores de las 1.001 nocLes"
c ¡rdo cita fl Bürtor: "Cada una de las palabras ilabc ser
justa, pero sr irtenetación inporta rn talseo. Un buen
faiseo. r'a qre sns trav€srras verüalea v oh¿s sintácticas
distu€n el cr.-so, ¿ veces abnnrudor d€ l¿a Nochcs. BuItoD
los admi¡istr¿: al comienzo trd&1ce g¡¿\€mente Sula}'1nan
Son of D¿\'i¡l, hego -crando nos es faniiliar osa majes-
tad lo Lebaja a Salonón D¿\'idson". El proceso de Bor.-
ges e! a Ia i¡versa: S¿lomón: Solimán: Sülei.nan Lasta
Sulpi¡ri'r B'dda,id. Con,,' c. ñs|ro Borgeq sngi.rc, cn

el caso ¿le Bulion sc trata de aplebeyami€nto de le fórmula.
D¡ Bor$s, de una jerarqrización tlaxloca que proyectl el

clallrenio refel'€nciaL a ün esp¿cio srpelc[Itu¡s.lizado donde
jnegatr los elenentos "prociosos" de tladició¡, crltrlra y
cmüción, pero tundar¡entalment¡r los enigmáticos d€ Ias
palahas ocult¿s ar ]engr1a aximrjcla 

-transliterad¿s-
más eI valor limpianente fo}rnal de la gxaJía exótic¡. Pero
cste proccso d0 los ocrltanientos eni$náticos se inscfla en
el jecgo de las corr€spotdencias concéntricas: el eDi$¡¿
¿lel nombrc de Salomór lcnlite a sí mismo y clave se

cncrentr:¿ er alsnna palte ¿le l¿ obra, al misno tiempo
qu€ renita a otr¿ ob¡¿ qüe la propi¿: ia dc Buton, la
fu€nte tuici¿].

Las corrospondencias concéntdcas amplían al infinjto las

ligrras doncle l¿ ficción se cspeja y acaba €onriltién.lose
on ün laberinlo óptico, cono cl cspejo de Alejá.ndro Bicor-
nc, como el espejo que Tár'ih tsenzeyad cncontró en Lrn¡

tolle. Estas collcspondcnci¿s concéntdcas se resr1elve¡r téc-
nica¡r0nte corno sirnpL€s lejteü{ion€s -repeticiones 

¿le

fórn as o gin¿les que han sido srficientemente mo,str¿'
¿las; o conlo rel¿ciorcs concéntricas dentro dc un misno
cuento la ({alaci¿ del ar'$mento concéntrico), o ell rela-
ciores qrc cilcdaD dentro cle los textos c1e¡trdo lura arn

bi\'¿lcDci¡ parcial en c¡d¿ nonteDto cle l¿ escrit¡ra (y de

l¿ lechm) pem que aD rlefinitira se rcsreh'e en Ia ünidad
tcxtual absohta: las obras ile Bolgcs son lllr Ítnico t0xto

-l¿bcúItico- 
que rocre¿ el tcrna dlrl LaDerinto coD téc-

Dicas especilicanentc laber'írticas sisnilicánrlose por Rn¿

,,,l'pn¡:r ,,¡¡, doblp ¿,rs."cia 1,re .ol,rcvi n. 
"o,no 

.ro,r

presencja donirante: cl Enigm¿.

UencioDaronos só]o ¿lgrnos de estm procodimientos, los
menos fftcrentadG pol los com€nt¿dstas. Er Ia "Duación
¿tel Inliclro" se comenl¡, la velsiótr d€I teólogo evlmgético
R¿the (1869) - {n re¿]id¿d Ii,ícharcl Rothc- que reapa¡e
ce como Jrlius RotLe, eI veldugo n¿zi de "El Milagro Se
cr€to" asl como el ronh.e dcl Hichiccro Juan d€ Yit¿r¡o



asoma etr Beatliz Viterbo, (El Aleph). Una de las notas

cle pie de págim ¿le "Tres ve$iones ¿le Jü¿las" ¿lon¿le Fe

i¡fol¡la una {ue¡te :bibliosráfica "nrJjord Christeliee

Dogm¿tü", invoca a sn vez la o¡¡a "vi4dicación ae b Eter-

nidad" escdta por eI protago¡ista de El Milagto Sccreto":

Ja.ronir Hlaclik Dstts lelaciones corcéntl'icas se abisman

dent¡o de un ¿rgumento concéntrico: el texto mismo sopofia

la \.elsión secx€t¿ y lá veNión notolia del rclato: €l argu-

mento de otr'¿ obra - €n est€ caso d¡amátic¿ "Los nne-

migos", p¡efigura el argumerto ¿lel crento don¿le cstá

inseúad¿r "El Xfilag]'o Secxeto" v actila como clave paÉ

srl interpfttaciór1.

Eu el prólogo de "Artificios" se alude a Eerbcl.t

Ashe (personaje de Tloen, Uqtar' Orbis Teúins)

del lib¡r, "EI jaldín de senderos $re se bilürcan" en rcla-

ción al ftento "La Muelte v la Brüula" de "AfiiJicios"'
En TLocn se atxibulc a Joharni$ Valentinus Andrca ü
üb}'o le¡l en la ficción- qü€ probaría la existenei¿ del

Orbis Teúins. Esta cita es la qre construye la arqrritectul'a

del labcrinto concéntrico que es Tloen Johar Valentín A¡
¿Lrea. qre Borges merl{iona con $r nombre latiniz¿do, es

€l ;ioi'real de üD librc re¿l "Las Bodas Alquímicas" (18)'

cuyo pe¡sonaje (iü€¡l pe¡o }€al on Ia ficción) Christián

EoRen.l'ertz cm¿ una comrmicl¿d imasinaria, los rosaeruc€s'
26 q.'" I.r"go tcnd¡á exist¿noi¿ históLica pres será crcad¿ a

p*tt a" U ploprest¿ ¿lel libro- Is dccir la c¡eación per-

ienece válidarncnte ¿ srl ¿utor, Vale¡tín A¡üea: ]a ficción

acaba en re¿]idad. Es Lo que &aliza el cuento pero en {olma

irve]'S¿. Bol'ges AndNa crea nna obra irréál l¡' Enci-

clopendia de Uqbar' ¡! p¿rtb de la cual se c¡ea 1a rcalidad

irnaginaria del nuevo u¡ivcr"so pero' qre en este e¿so, es

l¿ ilre¿lidad dcl Élato: la Jiceién acaba en ficción

P€r'o estos Nlatos clea¡ eL l,abexinto pelo en reaü¿lad no lo

üb¿i'tt1- et' I textüalidad: sólo "La Muerte v l¿' BrLrjul¿

coüio "EI j¿rclín de sendtros que se bifü¡can"- lo leali

za como rn 1'erdadem eercmonial de la escdhrra imitando

lo¡ "cntlelazados" dc Treonardo

"L¿ l{uertc v ta Brujul¿" cs ün rclato "policiaL" donde

Borges. a tr¿vés de Red Scharl¿ch (Iiojo Escarl¿t¿) iura
''t i.r" rrn l¿berixro PFro ¡sre abcrinro lo prirnc'¿ 'cz
, s cLl¿dr¿do. lisr¡ ¡L'' n o ¡s'á rcoli¿¿da qobF ll¡a csrructllra

-¿"ii 0""." clcsplaza cle1 rnodelo de l¿ tdad¿ al modelo de

1¿ té'trada. La ejcorción de trcs cr:ím€nes cometi¿los conse-

crtira l, nronótonamente el 3 de diciembre, €l 3 ¿le encro

(18) Vó¡se iEistoire mo¡di¿le d* sociéi& sec¡élcd' ¿c Se¡se

Enitin- EaY te¡6ió¡ c&stellu¿'



y el 3 de feblero, en tres puntos distintos per.o simétricos
de la cirdad de Brenos Aires clibujan un túángdo
equilátem:

Esta tríada es falsa: como uno de los clímenes qüe no lleg¿
a comoterse, €l de Grj?lúus (en latín: enigma), en ]a
t¿bcrna de l¿ Rüe de Tolrlon cuyo dueio se Uarn¿ BlacL
I'innegan (19) Pcro en lealidad crT.phius es cilzburs
(gin: coger en la tr¿mpl, ¡urs: ctud¿¿), pero no €s einz
bü'g sino Red Schallach, el Dandy, (20) qnien desea ver-
galsc dc E1'ik Lo¡¡r'ot detectivc qllc había atmpado ¿ sü
hermano ]' que lrabaja con sü l{aestm-Sabio Trcvimnüs
(trc: trcs, vir: ]lornbr.e, nnus: vicjo) parodianclo la novela
policial clásica. (21) Il l¿bednto tli¿.rsdar -el aryn-
rnento Dotorio- (lne clibuja Red Scharlach par,¿ atrapar a
Errk L¿n¡rol ¡s un lab^ri¡to l¿lso; .or¡o lura araña q e

tejc sLr toia, el eaudillo del hampa va corstmlen¿lo a1 mis-
mo tiempo ]a trama sccret¿ ile la cuatemidad: va dejando
las pistas pam qüe Iran¡mt que iiguls, el lector- 1o

l.aya descubrierdo progrcsivamente: €l ¿lí¿ jualío comienza
a la c¡íd¿ del soi, los crímenes comcti¿los el día 3, rn rea-
lidad tueron €jacrtados €l 4j las re{elencias a I¿ cultüm
hebraica $rc rodear el primor crimeD, el dei Dr. Yaxmo
linskv, noshlan ol cuaijro: ]a lect¿ de los Buscadores
cl€t Nomble, la me)rción del Sephel Yesilah )' d¿ los
lasidnn y la nomenclatlrla üvi¡a conchcen to¿las al Te-

tragramaton: el Nonbre Diyino que se corDpono ¿le cuatro
lctr¿s: J iotl Hhé-Vy¿r-Ehé. (22) O como Scfrar
lach soiiabfl cn sr veDganza: "Yo scntía que el rn¿lo cs

rn labednto ¿lel crlal es imposible huir', puesto que to¿los

los caminos, an¡qre fingier¿n ir al nolte o al srr, ibar
realm€nte ¿ Rom¿r qre cran i¿rnbién 1a cárccl cudrangul¿r

(rg) ¡'inega¡t 1t¿ke, el la¡erinto joycimo: iel héroc €npiezs
siodo Adá¡, lero tanli& es Noé, NrFléór, el ¿rcá¡gel
San Mk¡oi, etc, CL"ti$, n. li. X$¿yos sobre iitsr¿tEo
euole¿. geix Bar¡!], O el ot.o ronlrre ile ¡meg¿r: r'E.C.n.

Eoe Cones ¡rerymdy Aqui ricne to.lo el nuailo- ¡d¡¿r
rer¿ etr Dubli¡. Brfor, Micle¡: R€pe¡toirc, ¡firuil, 1960,

(¡0) Jon¡¡t Dol¿¡" €1 gangstN ile Nucra Yorh qú€ ¡palece e¡
r¡Eistoi¿ Uri!€ls¿l ¡le lt InJmi¿" llcri t¡nbiétr el ¿podo

(21) ¡efiriéndose ¡ Cen¿nteú ¿ice Bo¡¡tes: "¡i llA¡ de su o¡¡¿
le re¡láb¡ lo úer¿nl1osoj óst€, si¡ enbdgo te¡ío qle lig1rr¡¡,
siqtrien ile ma¡orA iadi¡ecf¿, como los cúúenes ¡ e1 nisterio
etr u¡ l¿¡odi¡ ¿lo l¡ ¡ov€ls lorici¡l.

(22) lsto ¡efe¡ente cnltual e!f6 ¡elecioa¡ilo cor el rol quo juee¿!
la! ]e¿r¿s (gr¿@et¿) ea l¿ ¿loctri¡a coBúogóEié del selhe¡
Ieisi¡&!, 1¿ cidci& ile l¿s le|r¿6, que ti€ne imlorteei& Biüil¿r
p¡ ra Cébal¡ rrp¡rRiB y c¡ or esot4 i@o iqlrni¡o. V¡<,s€ rl,a
Kab¡al€ juñ€, V¡lli¿üil. Tomo 1 y ¡.SId¡oles ¡o¡d¡tueftru
ds la Scio¿ce 8¿deé. 3, Gué¡o¡. c¿ltiúrrq 1062.
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doüd¡ ¡so¡iz¡h¿ r¡i 11!ür¡no 1- la ilrirrl¡ r,lt' Trjst( tt)
R,¡r". l,¡ rolele¡ci¡ n l¡ lto ¿ cn dla süL r. tá Ron.r
(ltl¡,h¡t¡, s{ ]rr)10rrci¿r .'rr l¡" Drcrrio¡c¡ de Los lorangrs de
lrs rcnl¡r¡s, (lr los rrl(qnincr. dr t.s col,nls tlr t¡ tirrr rl'ií . l!ro si¡ rJ|L¡rso ,r!1ri¡ (lcnoindos i)ol trcs ¿rl.iern1,s:
¡n¡¡rill,rs. ro.j,,s. !, rd,\' I\n liL SrI¡r|r1 ln lr¡z¿rto su t¿-
h'r'i¡1,, rn ,l|rr)sLLl¡r !¡ri ¡tuc ltr)nlif l) rcr,oDsrr\rr¡ (nno
'Ir'. ."", .r ,irl , . ,,r \ ., Lr,Lrir,r ,.. pr,.i,,,r,. e

Sin ¡¡ l¡¡r.q,, ¡srI l¡l!,r.i111r),st,¡.i t qLr¡,es tl T|¡nrt,¡ lio es
sn)(, unr,lél)il iri¡u¡,r ,li' l,Ir{,1 i,lro ,tü,.Do,lfl)(, irnr,
,.iL¡r¡r'¡r "rle urr¡ sol¡ írrra rccra ¡ ,tnc $ nrscDsibti,.
ir¡(csrrlr- ¡1tri, rlopori, Lr)r¡nr!i \' qLu os 1a vi,r'rlrrle|a
Tmfrt)r t' ri rrrrlrrrloo ljriFnra: Ill Ti,!rl)r), ur 1¡bfliuto
r1,¡l¡rf¡1¡ inl'irLit,, -,lr l¡r .rlrli,liNlrLn.j¿r inlinir¡- .londc
l,oIr)¡rl ni, s¡l ír ILrrr'Í¡ nrrrr.¡. o dollrl¡, x rí¡ frncr.io i¡..

lJstr rl nslor¡¡.ióD .h 1r.cs,!r .ualr) s¡ op,]la cntre tos

Ir'ol¡son;st¡s d01 cnut.,: .l L..1or asislr, a sü sr¡rlnnl .tP
s¡n,ollo i- i,¡{'lroItr. ilr¡ln¡,rrf, l¡s lt¡\.rs ronrIuicnll
ll]rD1,',l.r(ilr'¡r,l¡s ¡rr| ltx nrisnrx lLnl)ir¡DiÍs d¡l l¿lx,rj¡r..

Y
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hro n.) tcl,l¡s 1ü clar$ s0 dlsl'lies D tl(xriro (lel t,¿ríü]lclr0
rlc h 'riclitLu¿L 

rtLLe r,cúrrc ¿ Srh:Lr']a!h l LonDlol. II¡) otrff
in!¡r'it'ta:r Lrn l¿ r'elflrnir dircr'l¡ te\to=lector.t ttne cülnen
1|da tllra zo¡iL r)culta 

-¿o¡lrnx'rtr: 
ocült.r : el luirior

lrtocrt¡do t lr¡(lo.ir l¿s .lulos ¿e 1)rirrllr sr¡(lo dc.j¡.

I¡s¡rf, on fl nrorirricr)10 (l(, l¡ 1r.rur¿, Lr¡tüol1¿s rlrle lL'os-
1 L¿r¡ deslirad¡s inscl'i]rlas.rl nirr,l drl disLus{' y no d€ l¿r

histoli¡I. Oftezcrnos ¡isn¡¡s: irs l{n!us cr'írtica! (1e los
¡onlrNs citrrlos, l¡s mr¡cnr¡rs rorisl¿ntN ¡l núür:rr 3 ¡
¿ süs xrriltiplos: Tc|ccr Conslcso TaLnLírdico . "tles ¿ños
ilf gr.rir'¡", 'tr{\ nril ¡ños dc r)plesiirxir t rle ¡r'osroms',
''1rcs :Liros lucí¿r rtrLe Lr)rl1¡n lt¡bía ltL'rho (nt¿rulal al
h0rm¡n,, ¡le Itcd S(La]'hrll , 'hue\r ilí.r! J nnc],e noch{'s

¿c rsorLí¿ . "Ic lclí ror lorl¡ gr,rrrc(l,Lrl rüL ldsllic dc la
discúacirir trigési!¡a tr|corr rlo Pliilolosus', l¡s de¡ror:rs
iltoler¡hlcs rtLl| l)rosr'orn cl¡n,lfrliro Y Il gfl,tur hr r('.cri-
t¡clo tr'0s Í$sos I r¡ ljltnj,t r trfs.jtr(li,s', r ilirrir¡nrente,
ronro (ltllr (¿¡trrl: ro hár qLLr brNr¡rlr llcs f¡t¡s ¿l

s¿to : 6,:I(ir qtln la¡-r¡uc hüscrul('l¿s cn tro rlue 1c¡1-

l,r .loblc lirDciínr (luc clln¡]rli{ .slas ¡lftiones rs r¿llxcterís-
lic¿ en Bols.s: ¡l ¡risx$ lirmtnr qne rcgist!¿D el sisi0m¿

á
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ne ¡:irr¡d¡, *. rc¡liz¡¡ s¡ro \erihderos ¿,.1r¿lddrrc¡,.rí¿rt.a
dcrlro clrl ilisflr\o ¿ c].I|alo h nl)stl1'cciór del rnigna cn
nnfl ¡t óslrr¡ d,r cotirlir¡reid¡L¿ ]' baDalidarl t¿mbiéD d.
frurcnín dn¡l: ocLLlla la rcakt¿d Iiciicia del prirncr icrilo
Icro rt lrri,i¡ro ticnrpo Lo Ie¿liz¿ conro uD tcrto "r'e¿lista".

T,.\ T,trtt,T|RA T)t,ll, t,.1B1 it N1.o

Locr llrL rcl¿to o cs sol ¡rürrc ¡asal r1e nra p¿r]abr¡ a la
olr¿, rs tanrbié p¿sar ¿e un rirrl ¿l oilt). Conrplelder

r ldatr) no es sol.rncnto segLrir cl desa ollo de ln lisio
ri¿ cs -¡1 nrisnro tic¡rprÉ r'cconoc{r'los Di!e]es, proycc-
t¡r' los ürc¿dcn¡nricnlos horizoDi¡ tcs d0l su(rder n¿n¿iivo
sobrc rn i¡rasjnarn, c.jl reúic¡1. I{ lectura ¿lcl labcrinto
cxisr .s1¿hl(rn rLn¿ Fl¡ci{i¡ lrrtre la iricriolidad \- tl
c\rrrn,r'irl¡rd I pasflr' de*prr:ler'- dcsrl{i lo ¡lto l¿ci¿ lo
brjo.
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La nayoi' irnposibilidad de la loctur¿ .leilos cuentos de
Borg€s es plecjsament€ 1¿ supcryosición de los varios nire-
les que jregan, ellos mismos, en .listintos dveles del texto.
En primex lugar tencmos ur nivel purament€ linguístico
¿lon¿le se hcLuyen neologisnos, reliexioDes sobre el lengu¿-
jc, alü,!,iones linguistic¿s, variaciores y clesplazanimtos
senránticos, arlaísmoB, l¿tinkaros, argcntlrisüos, ctc. Utr
scgundo nivel naxrativo dordc lo¿leDros delcct¿r- ¿ simple
vista: Dárlación clásic¿, proceümiertos ¿le l¿ narmción
odcDtal, snspe¡so lolieial, 1'Llptru:a de los €Iementos tl¿-
dicion¿Les del rel¿to, en sruna: ü]la rcvisión iróri.¿ del
Iroceso n¿n'atir¡o. (23) Y un tercel llivel rel€rcncial ¿londc
se explaya 1l¡a proüja iDforuación, tal vez no tan vasta
como s€ Ia ereído -en literatü]? y lilosolía: una erudi
¡rión selectira, ¿c lector h€donist¿, dorde laltan hsilita
pero sintomáticamente l¿¡ referstrcias a hec.hos pietóricost
cl contexto culttrlal contr.ibuye a cre¿r r¡ espa-cio liter¿-
úo sulerculturaliz¿do por citas, las alusioncs, los comen-
tarios que rceuvían ¡. nna cdtrrr"a ile Io impreso; y en un
l.etor.llo falaz, ¿ rna laisiÉicacióD per-versa de las fuent€s
¿Iudidas.

Estos i¡lonnantcs que clebieralr actu¿r en el desarxollo
del l€Lato como ote}adores d€ realidad, tien€\ sin en-
b¿[so, una funcionalidad müy €speci¿]: ¿etíran corno ver-
dad€r'os sigros dilatodos sigDos enigmáticos de princr
gmdo qüo despistan ¿l rciato-: los Donbr.es propios, los
llrgarcs geográIicos, Ios nombms de las obras, qre se cital
.on iirrola|.sb " o}eeis'uL biblioglaiica J que r p}iu cIá
\'ista juegan conlo anclajcs rlel üsculso, tienden ¿ert¡o
de la unidad esh'uctür?l del rcl¿to a desposeerlo dc tod¿
realidad: son datos pxeeisos pelo aje]f,os a Ir, realid,sd. del
¿ccl¿r' (apünt¿n t¿mbiéü a un¿ segurd¿ ¡€fl1idad ¿lel lector:
l¿ relcctru'¿): fijaos !r 1 ticmpo pa$ado, cD hgarcs cx
traíos, de¡conocidos o exóticos, cn gmfí¿s ajenas, tuncio
n¿n con1o elem€ntos anbivalentes: fijan la acción pero ]a
rlesvanecen, conh'ibuyen a prccisar' €l discul'so pero conta-
minan de lejanía e inc.rlid¿d 1¿ hisiori¿. (24)

(93) Este redenteo ¡eflenyo co¡sisr¡,tc en la ütilü¡ció¡ m tr¡-
¿icioMl ¿e trclo! lito¡a[os y Droce.limientos nar¿tivos tr¿-
dicio¡¿teú, ¡o lleg¿ . h¿¿e¡ des¡púccc¡ l¿ deleDilencid ¿1

ñodcro: e¡ Bo¡gaB llsy u¿ rolut¿r1r¿a¿tur¿ de ¡o conlúilir
el moilelo cotr sü coli¡ y lrefie¡€ no adalta¡lo: l¿ Demelrción
iútrictr ao sosl¡x8 h tecturillt@ ¿el ma¿eta.

(24) ¡rL¿ ex.ct¡ geog¡{fía de loÉ [ech@ que voy ¿ sugedr iq]or¿¡
nüy poco. Idenás, qué lr€cisió¡ gu¿ril¿n en Buerc3 AireB
los ¡Dn¡¡€s de An¡its¿r o tle Udhf' (Er Lon¡re etr el
mbr¿t), ¡n r@lideil lo que Borgs !rcte le es c¿¡g¡¡ de l¿
nec¿s¿ri¡ irr€rNiniü¿ü¿l et rel¿to tsr¿ hacü ¡c¿l l¿ ficcióL
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Entral en el labe nto es cDtrar €n ia obra. Recorrer ios
pasillos, Ios corradores entroeruzados, las exasperadas ga

le¡íds paralelas, €s recor'r'e} al ¿LBcru.so Re-visar las salas

hexagon¡Ies, los ilescansos, las esc¿lerus qrc ascienden v
¿iescienden es r€crear l¿ histolia. Ll€g¿r ¿l centro d€s-

cend,et & lú tiíptq- es crlconh?I el desenlace: el Xlligma.
Si la liieratrll'a es laberinto, el sccreto constitütivo de la
üt€Éttrr¿ sc r.lrehe ldtürú dril sacr¿to cÍ eI le\to El enigm¿

del fatigonte labarillto cs sencilto y directo: no cs otñ qre
€l dc la literatur¿ y estc Sccreto no €stá cn niDguna otra
parte, se encrentm €n la narración de l¿ qre 1ü palabrfl

seereto no cs más que rlna fis ¡¿ La lectur¿ del L¿be nto

--€l sccreto que tcnemos lnjo los ojos consiste en vol-
\.eúos tanbiéü nosotms imagon de ese secreto. L¿ Do rcso'

lucióD de los €nigmas quc nm pr,esent¿ e1 texto no es nás
que la cxposición dcl problcm¿ y l¿ solnciórl es cxir'¿text[41:
s€ prcducc cuando volviéndonos liguras ¡tel relato pasamos

a la imagen del tcxto y nos recle¿mos en ella PeLo la aspe'

leza cle Ia lectut¿ de l¿ Obra total profiene de qrr€ el lectol
se cn{rent¿ con :lLna, totlliúld tttp¿rs'tb¿d donde cada signo

ca¿la re{dente literurio, culturai- remite a mu t}adrc-
ciótr: cs decir a otro signo I ésNe r€mite al primcro: el sig-

nifica¿lo ile cada sigrlo es otlo sisno: cl sieDilicáclo de ia

literatua de Borgcs os 1¿ litcratrla- Acostümbrados cono

estamos ¿ Lma icctu]a como tl'adición csotér'ica clonde todo

escrito ]itcra¡io lemit€ a '|JÁ ideologia, rn teÍto u\cía $mo
el cle Borges se nos apalece co¡ro increíble. Xl t€xto bor-

giano no es esatérico en et scntido de qüe rcDliic a rna
rca[¿acl ¿jena al mismo;€] eu'or ¿le perspectiv¿ de ciertos

cr'íticos consisie justamenlc en uDa lectüa tftnsitiva cle

l¿ Obra €rtregáDdóse at rerclso de los s üolos. Pero tam

poco drbeüros cDterdel q[e es una si¡¡ple irtología; aun-

r.1re inpliqtc tít¿1al;dqd a,bsotruta la doble 'rii¡rl'¡ión rlc

la texiralid¿d rcmbina 1lna transformaeión sinultánea del

Lcctor y del t¡xto nl \-erdadelo iector ¿le Bolges es aqu€l

qrc se aiiare ¿ t¿r letr¿ (Iiter¿tlncnte) I reDiesa (sacriJic¿)

los otros textos posiblts: el uniler'so, cl ho¡rbi€, 1as cosas

1'€ro csta lcctum literal no es simple, exise rrn¿ ]ectüra

doble: un¿ Lcctür'a concreta -e1 
skno traducido po} otros

sienos-, y llna Lectür¿ abstracta qlre reenví¡ ¿ los "mode

ls-a" dos ilscq dp ld l(clura dos ..ror¿s qrre son prec'-

samente la ralectula alrdida- Lecorrer las ¿los esc¿las

seináütic¡s qüe circü1an Ia textualidad:

eI prúner tecto: un¿ verila¿lcra lectrua sint¡p1ática efec-

hra¿l¿ sobrc el r€colrido d¿l üscur¡o y la histolia donde

s€ percibe eL lelato como producto ¿le sr ])lopia ela]}or¿ción ;



(:l srt!1 d.o l¿rlu unl lrcllrla vrrlic l llondc !c inscliLcD
tas anrlosíns, las corlcspcudurcirs, los crlr'0cnLz¿nicntos
corrcénr-1i("t's, cl vcralarl.r'o rel¿l,o r dcscilrar'. Pero el cnbnl¿
lilclrui,) n0 cs1ú ui en cl 'inre]' tc-\10 ni cn el ¡cgrudo: es

rur¿ trodrccirtr iniritlisctüsjr¡ e¡lr'{: ¿¡rbos tfxtos que I¡y
rlrf rrl.nu (rjsnaliz¿r') t,¿1r rro.lcr l.crlo cI¡ sn lot¿liüd.
To.la hciulu dej¿ sicnpr'f i.Lcmclrios r¡sidu¿les qne no
ll c¡¡rz.r ¡ ¡bsor'1H (1¿ d.t! ftürión dr re)ir¡r): en cl c¿rso.te
Borsrs rslit t)ér'rlid¿r ¡nrr sf plcserl¿ ronLo recesalin puerlc
i{1 t¡¡rlJién l¿lal: pcrcjbirüus áleulos nl\clc! los rs

cl¿ros, los n1ás lr'¿nsp¡ucnlcs I desconoccmo! l¡rs rnás

oscLürs, irlnellos que sou por plopifl p0sfrtl¿ci6¡r del nflr'r-a-
(lor 1,,s ¡ríLs inLtoltante!- Ocrulc rluc el {cs(lol1!n1icr1[o
rext[¡1 froduce rLr¿ touov¿Lciór tlr' llts dlslx)sicionos lógic¿1s
(l.L lcl¡1o, ¡os h¿ce locl otlo r'rlata sub.vrc lte -por lo qrc
r,l rr]in!'r'1(,x1o se co¡yielte. cn ol résiuren d¡r \,¿lorcs, brus-
r¡rLe¡1r, !!r ¡¡ ¿rlorior'i.l¡d t)nr¡nrxrre lrlt1l,rr(ial 

-rLn
il¡r tf\to : el segürilo tc\lo es 0n lr¡lid¡¡ cl I'r'ir¡er.r,
rl rlLl| ('jcrül¿' l¡ r'eld¡dcr'¡ ¡¿¿(ttti, cl {lllt ir(lira úoDo
c.ic 6cmiót;co pr.r¡lc¡tc T tr¡srcnrlcnlNl: el inlco que lt¡r
(tLru irto Ica lnronre srclihil el t¡r.

NICOLAS ROSA
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